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“Satsang” implica reunirse para que haya un dialogo en virtud del cual la verdad sobre los movimientos de la 
mente es revelada gradualmente… aunque la palabra “satsang” es entendida generalmente como una colección 
de mediocridades —el verdadero significado de “mediocridad” es el un torpe cerebro fuertemente anestesiado 
por el conocimiento— para entretenernos con plegarias, bhajans y kirtans o para la entusiasmarnos 
persiguiendo teorías, postulados y creencias. Pero el “satsang” requiere la más elevada calidad en el 
pensamiento y la suprema capacidad de un cerebro libre asentado en la sabiduría. 
 
El dialogo en el satsang es una forma de comunicación en la que preguntas y respuestas continúan hasta que 
una pregunta inteligente permanece sin respuesta. Eso supone el comienzo de la explosión hacia la iluminación. 
 
Desafortunadamente, tus preguntas surgen desde las respuestas ya conocidas por ti a través de tu gravoso 
condicionamiento. Tú haces preguntas sólo para consolidar tus respuestas. Esto te está volviendo todavía más 
condicionado y neurótico. Pero cuando una profunda pregunta queda sin respuesta, entonces un auténtico 
milagro —no una voz celestial, ni una divina visión, ni un dadivoso santo, etc— acontece, pues la pregunta 
resta totalmente intocada por el pensamiento de la misma manera que el capullo de una flor no resulta afectado 
al florecer. Entonces la pregunta posee su propia respuesta, debido a que quien pregunta y quien responde han 
desaparecido como personalidades. Entonces empieza un proceso inmensurable e innombrable. 
 
Prueba este “no-método” de resolver problemas y estalla a la dicha y bendición de la “ausencia de mente”. 
 

¡Gloria al sabio linaje de Lahiri Mahashaya! 


